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RESUMEN

En este artículo se presenta el primer análisis completo 
de la tecnología lítica en estratigrafía de Valdegoba, uno de 
los lugares clave del Paleolítico medio en la Cuenca del 
Duero. Valdegoba es un yacimiento del Estadio Isotópico 
Marino (MIS) 3 que ha aportado los únicos restos óseos 
neandertales en este entorno, así como evidencias muy re-
levantes sobre el poblamiento de los últimos neandertales. 
En particular, destacan sus respuestas técnicas en relación 
con actividades domésticas ligadas al aprovechamiento de 
recursos cárnicos (especializado en el rebeco) como el tra-
bajo de pieles y forros. Su tecnología está caracterizada 
por rasgos propios del Paleolítico medio sensu stricto (alto 
porcentaje de métodos levallois y discoide) y otros relevan-
tes y particulares como la gestión de las materias primas, 
el incremento de productos alargados o la presencia de una 
gran diversidad de núcleos.

ABSTRACT

We present the first complete analysis of the lithic tech-
nology at the stratified site of Valdegoba, a key Middle Palae-
olithic locality in the Duero drainage. Valdegoba is an OIS 3 
site that has provided the only Neanderthal remains in this 
region, as well as important evidence on late Neanderthal 
settlement. In particular the site provides information about 
the techniques deployed in domestic activities such as the ex-
ploitation of mammalian resources (especially chamois hides 
and fur). Its technological features are characteristic of the 
Middle Paleolithic sensu stricto (a high percentage of levallois 
and discoid methods), as well as important features such as 

the management of lithic resources, the increased production 
of elongated flakes and a great diversity of lithic cores.
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1.  INTRODUCCIÓN

Valdegoba es un conjunto de tres cavidades, situado 
a 28 km al noroeste de la ciudad de Burgos, a 930 m 
de altitud y a 35 m sobre el curso actual del río Urbel. 
La cavidad central contiene un depósito arqueológico 
excavado en los años 1987-1991 y en 2006 (Díez, Jordá 
et al. 1988; Díez, García et al. 1988-1989; Díez, Jordá-
Pardo, Arceredillo et al. 2014) (Fig. 1). Fue ocupada 
por neandertales durante el Estadio Isotópico Marino 3 
en periodos cortos y estacionales, destinados a aprove-
char al máximo los recursos aportados por los rebecos 
(Díez et al. 2014). En este entorno de la Meseta norte 
se han descubierto nuevos yacimientos y se han reto-
mado otros, todos los cuales presentan una importante 
heterogeneidad tecnocultural y diversidad económica 
y cultural (p. ej., Navazo y Díez 2008; Díez-Martín 
et al. 2011; Navazo et al. 2011; Navazo y Carbonell 
2014; Arsuaga et al. 2017; Terradillos-Bernal et al. 
2017; Álvarez-Alonso et al. 2018). La ocupación se 
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produce durante los MIS 5c y 3, un periodo climáti-
co muy complejo con alternancia de periodos fríos y 
templados. 

La multiplicación en toda Europa de estas ocupa-
ciones (Spy, Abri du Maras, Bruniquel, l’ Hortus, El 
Sidrón, La Pasiega, Maltravieso, Ardales, Gorham’s 
Cave…) está produciendo una relevante reinterpre-
tación de las capacidades tecnológicas, culturales y 
sociales de los neandertales (p. ej., Dediu y Levinson 
2013; Rodríguez-Vidal et al. 2014; Villa y Roebroeks 
2014; Estalrrich y Rosas 2015; Jaubert et al. 2016; 
Daujeard et al. s. f.; Weyrich et al. 2017; Hoffmann 
et al. 2018). En este contexto y en el debate sobre las 
últimas fases culturales de los mismos, Valdegoba y los 
otros sitios de su entorno documentan datos muy im-
portantes sobre gestión del territorio, aprovechamiento 
de la biomasa y producción lítica.

2. � Geología, estratigrafía 
y cronología

La Cueva de Valdegoba se sitúa en el borde norte 
de un afloramiento calcáreo del Turoniense (Cretácico 
superior), en el área más meridional de la orla mesozoica 

de la Cordillera Cantábrica 1. El desarrollo de la cavidad 
es longitudinal con 21 m. La anchura oscila entre 14 y 
6 m y la altura entre 4 a 5 m, en la entrada, y 0,5  m 
en el fondo. La rellenan en parte materiales arcillosos 
y bloques dispersos (Díez et al. 1988-89). De las cuatro 
catas realizadas (Fig. 1) solo la 4 (sala interna Oeste) 
tenía el depósito intacto. La acción de furtivos o la di-
námica del karst habían alterado el de las demás (Díez 
et al. 1988-89). 

En la cata 4 solo se han recuperado restos arqueopa-
leontológicos del Pleistoceno superior (Paleolítico medio). 
Los niveles son prácticamente indistinguibles a nivel geo-
lógico por lo que consideramos que son penecontemporá-
neos². La secuencia estratigráfica se ha definido a partir 
del estudio de los cortes de las cuatro catas (J. Jordá en 
Díez et al. 1988; 1988-1989) y la componen las siguien-
tes unidades litoestratigráficas de muro a techo (Fig. 1):

– Unidad A (1): espeleotemas de la base de la se-
cuencia.

– Unidad B (2): potente acumulación de arcillas 
rojizas que ocupan toda la cavidad (entre 80 y 90 cm). 

1  IGME 1970: Mapa Geológico de España. 1:200.000. Hoja nº 20 
(Burgos). 

²  Comunicación personal del Dr. Jesús Francisco Jordá Pardo.

Fig. 1.  Localización del yacimiento de Valdegoba (Burgos). Planta con la localización de las catas. Vista de la cata 4 y estratigrafía general. 
Fuente cartografía: Fuente: Ortofoto PNOA © IGNCNIG. Iberpix: http://www.ign.es/iberpix2/visor/ (consulta: 17-07-2018) (en color en la 
edición electrónica).
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– Unidad C (3): fragmentos de concreciones es-
talagmíticas y espeleotemas de pequeña entidad sin 
continuidad por toda la cavidad. 

– Unidad D (4, 5 y 6): depósitos clásticos. Los 
niveles 5 y 6 han aportado abundantes restos tecno-
lógicos del Paleolítico medio junto con restos óseos 
de Homo neanderthalensis y de grandes mamíferos, 
todos ellos algo desplazados de su posición original. Es 
erosiva sobre la anterior y su origen se debe a caídas 
gravitacionales de clastos autóctonos producidos por 
gelifracción junto con aportes de finos por arroyada di-
fusa. Su disposición desestructurada permite pensar en 
un movimiento posterior de tipo mud flow muy lento, 
y no selectivo. El nivel 4 es muy arcilloso, el 5 tiene 
mayor contenido en cantos y el 6 se está cementado 
por infiltraciones calcáreas.

– Unidad E (7): espeleotema desarrollado por toda 
la cavidad que sella la sedimentación. 

– Unidad F (8): separada por una marcada cicatriz 
erosiva del resto de la secuencia, incluye materiales re-
vueltos de los niveles infrayacentes (Díez et al. 2014).

La edad de Valdegoba no es conocida con preci-
sión. La datación más fiable se obtuvo por C14 sobre 
restos óseos de herbívoros con señales de interven-
ción humana, mediante el protocolo de ultrafiltración: 
48,400 ± 3,300 BP (OxA-21970) (Dalén et al. 2012). 
Procedían del nivel D (nivel 5), donde aparecieron los 
restos humanos.

3.  MAMÍFEROS Y ENTORNO NATURAL

Las excavaciones han proporcionado un importante 
conjunto de restos faunísticos (Díez Fernández-Lomana 
et al. 2014). Los herbívoros constituyen la mayor parte 
del conjunto (87 %). La especie dominante es el rebeco, 
Rupicapra pyrenaica (59 % de restos). Hay un claro pre-
dominio de los herbívoros adultos sobre los juveniles. 
Hay un pico estacional en verano de aprovechamiento 
intensivo de los recursos por parte de los neandertales 
(Arceredillo y Díez 2009). Las especies vegetales re-
cuperadas sugieren un ambiente mixto con zonas de 
roquedo, bosque de montaña y caducifolios y zonas 
abiertas con vegetación herbácea (Feranec et al. 2010).

Destaca la presencia de Homo neanderthalensis. 
En el nivel 5 (Unidad D) se ha localizado una man-
díbula y dos incisivos que encajaban en la mandíbula 
(adolescente de unos 14 años). En el nivel 6 se han 
identificado diez dientes deciduos de un individuo de 
unos 8 meses de edad, así como una falange proximal 
anterior, un metatarsiano IV y otro V (Díez, García et 
al. 1988-1989; Díez, Jordá-Pardo et al. 2014; Quam et 
al. 2001). Buena parte de los restos humanos aparecen 
carroñeados por cánidos (Díez et al. 2010; Camarós 
et al. 2017).

4.  TECNOLOGÍA LÍTICA

4.1.  Metodología de análisis

El análisis del conjunto lítico de Valdegoba ha 
analizado las categorías estructurales (Carbonell et al. 
1982) y caracteres comunes (materia prima, morfolo-
gía, peso y dimensiones) y particulares (Carbonell et 
al. 1982; Rodríguez 1998): a) en los percutores/ma-
nuports: densidad, calidad del material y presencia de 
estigmas y/o fracturas; b) en los núcleos e instrumentos 
sobre canto: facialidad, carácter centrípeto, oblicuidad, 
profundidad; y aristas sagitales y frontales. Se con-
tabilizan los negativos y se identifican los diferentes 
esquemas operativos  ; c) en las lascas: bulbo y mor-
fología de la cara ventral; corticalidad, morfología y 
negativos anteriores de la cara dorsal; y corticalidad 
y morfología de la talonar. Se han analizado las estra-
tegias de producción a partir de los negativos. Se rea-
liza un gráfico de Bagolini (1968) para diferenciar las 
diferentes morfometrías. Entre las lascas se diferencian 
los productos con tendencia laminar; d) en los núcleos 
e instrumentos sobre lascas se analizan los caracteres 
anteriormente descritos en las lascas como los relacio-
nados con los retoques: facialidad, carácter centrípeto, 
oblicuidad, profundidad, dirección, delineación de las 
aristas frontal y sagital, morfología y morfotipo. 

4.2.  Análisis de la tecnología lítica (Tab. 1)

4.2.1.  Materias primas

En la unidad D de Valdegoba se han contabiliza-
do 2,147 piezas: 1,727 (80,4 %) determinables y 420 
(19,6 %) indeterminables. Las proporciones de sílex y 
cuarcita son muy similares. Los neandertales han podi-
do obtener estos materiales en las proximidades (Díez 
et al. 2014). La cuarcita proviene de una facies Utrillas, 
que aflora a un centenar de metros del yacimiento (Díez 
et al. 2014). Las dos variedades de sílex son la neógena 
y la cretácica. Hay también piezas de cuarzo. 

4.2.2.  Categorías estructurales

Se encontraron pocos percutores y manuports. Des-
taca el uso de la cuarcita (63,6 %), seguida del cuarzo y 
el sílex. Las dimensiones son muy heterogéneas (entre 
128 y 27 mm con una media de 57,6 mm). Las mor-
fologías son principalmente ovales y espesas.

En la explotación destaca la reducida proporción de 
núcleos, el 93,3 % sobre canto. Abundan los núcleos 
bifaciales (78,3 %), seguidos de los unifaciales, los 
trifaciales y los multifaciales. Son pequeños (longitud 
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media de 48,3 mm y un peso de 75 g). La mayoría 
de los núcleos 63 % son de la variedad cretácica de 
sílex (un 25 % de todas las piezas de este material).

Los principales métodos de reducción son los cen-
trípetos: discoide bifacial (37 %) o levallois recurrente 
(29 %) (Fig. 2.3, 2.4 y 2.7). Los núcleos discoides tie-
nen unas dimensiones medias de 49 x 39,4 x 30,6 mm. 
El peso es de 69 g y la angulación media de 78º. Tienen 
19 extracciones finales de explotación (11 + 8 de me-
dia). Los núcleos levallois, los más planos y ligeros (con 
un espesor medio de 18,4 y un peso de 34 g), muestran 
las morfologías más variadas. El ángulo de talla es de 
74º y presentan 17 extracciones finales de explotación 
(7,5 + 9,5 de media). Son los núcleos más agotados. 

Estos núcleos discoides y levallois (Boëda 1993) 
carecen de talla estandarizada y combinan los métodos 
cuando las dimensiones de las bases son muy reducidas 
(47 mm de media) y hay que rectificar angulaciones. 
Ello se evidencia en que los planos de explotación com-
binan el secante/subparalelo en un lateral y el secante 
en otro. Estos núcleos levallois mantienen una super-
ficie superior con extracciones recurrentes centrípetas 
y una jerarquización de las dos superficies de talla. La 
jerarquización se altera en parte con 3 o 4 pequeñas 
extracciones secantes que modifican el ángulo de talla 
en una pequeña porción del borde para aprovechar el 
núcleo en su fase final (este hecho se documenta en 4 
de los núcleos levallois y en 4 de los discoides) (Fig. 2.3 
y 2.7). Predomina el sílex en los métodos discoide y 
levallois (23 piezas) y la cuarcita en la talla unifacial 
o bifacial unipolar masiva (cinco efectivos).

Otros métodos de talla menos empleados son 
el unifacial unipolar sobre cuarcita, cuarzo y sílex 
(9,3  %) y el trifacial con tendencia poliédrica sobre 
sílex (9,3 %) (Fig. 2.8 y 2.9). Finalmente, también se 

han documentado los métodos bifacial sobre yunque 
en cuarcita (2,2 %) y el multifacial con tendencia es-
feroidal sobre sílex cretácico (2,2 %) (Fig. 2.2 y 2.6).

No se han documentado evidencias de la ejecución 
de un método laminar como las extracciones finales 
laminares y la explotación de grandes planos, pero se 
hallaron dos productos desbordantes que posiblemente 
sean flancos de núcleos laminares (Fig. 3.9 y 3.11).

Una de las principales características de Valde-
goba es la alta proporción de lascas: 1.449 efecti-
vos (83,9 %). Hay una proporción similar entre sílex 
(46,7 %) y cuarcita (44,8 %) (Tab. 1 y Figs. 2 y 3). 

No se ha constatado una explotación diferenciada 
por materias primas: se han seguido los mismos pa-
trones de talla y seleccionado los mismos formatos 
iniciales y los productos obtenidos son muy similares. 
El formato más común es la lasca con el área proximal 
y/o lateral muy espesa opuesta a un borde con filo 
muy plano (38,5 % del total). Estas lascas se podrían 
definir como dorsos naturales. Destacan sus reducidas 
dimensiones y escaso peso (Tab. 2).

Las fases de producción de lascas están comple-
tas. Hay un 4 % de lascas corticales, un 8,1 % en las 
que domina la corticalidad, un 18,7 % con residuos 
corticales y un 69,2 % sin córtex. En la organización 
de las extracciones no hay una diferencia significativa, 
aunque con el avance de la reducción se incrementan 
las extracciones bipolares, ortogonales y centrípetas. 

Destaca un significativo conjunto de 75 productos 
alargados con tendencia laminar de más de 4 cm de 
longitud (9,6 % de los productos completos) (Fig. 2.10-
18). Según la gráfica de Bagolini (1968) (Fig. 4) en 
este grupo se incluyen 39 lascas laminares, 24 grandes 
lascas laminares, 5 láminas, 5 laminillas y 2 láminas 
estrechas (Figs. 2, 3 y 4).

Categorías Cuarcita
Sílex

Cuarzo Caliza Arenisca Esquisto
Total

Neo. Cretac. Nº %

Determinables

Percutor y manuports 14 2 2 3 – 1 – 22 1,27

Núcleo sobre canto 12 19 10 2 – – – 43 2,5

Instrumento sobre canto 3 1 2 – – – – 6 0,34

Lascas 649 651 25 119 4 – 1 1.449 83,9

Núcleo sobre lasca 3 – – – – – – 3 0,18

Instrumento sobre lasca 92 89 8 15 – – – 204 11,81

Total 
determinables

Nº 773 762 47 139 4 1 1 1.727
100

% 44,75 44,12 2,72 8 0,23 0,09 0,09 100

Indeterminados/fragmentos 149 228 6 35 – 2 – 420 –

Total general 922 990 53 174 4 3 1 2.147 –

Tab. 1.  Categorías estructurales por materias primas de la industria musteriense de Valdegoba (Burgos).
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Fig. 2.  Industria lítica de Valdegoba 1: instrumento sobre canto de cuarcita; 2: núcleo multifacial poliédrico sobre canto de sílex cretácico; 
3 y 7: núcleos que combinan los métodos levallois y discoide de sílex neógeno; 4: núcleo discoide sobre canto de cuarcita; 5: núcleo 
bifacial ortogonal retocado de sílex neógeno; 6: núcleo multifacial poliédrico sobre canto de sílex neógeno; 8 y 9: núcleos trifaciales con 
tendencia poliédrica sobre sílex neógeno; 10-12, 15: lascas alargadas con tendencia laminar de sílex neógeno; 13 y 14: lascas alargadas 
con tendencia laminar de cuarcita; 16: lascas alargadas con tendencia laminar de sílex cretácico; 17: raedera/raspador sobre lasca alargada 
de sílex neógeno; 18: raspador sobre lasca alargada de sílex neógeno; 19: raspador sobre lasca alargada de cuarcita (en color en la edición 
electrónica).
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Fig. 3.  Industria lítica de Valdegoba 2: 1: raspador sobre lasca de cuarcita; 2: denticulado bilateral sobre lasca alargada de cuarcita; 3 y 15: 
denticulado sobre lasca alargada de sílex neógeno; 4: denticulado sobre lasca con tendencia laminar (cresta) de sílex neógeno; 5 y 6: lascas 
levallois de sílex neógeno; 7: lasca de cuarcita apuntada fracturada, 8: lascas de núcleo discoide de sílex neógeno; 9 y 11: raederas sobre 
lasca/flanco de núcleo levallois laminar de sílex neógeno; 10, 13 y 16: punta musteriense sobre lasca de cuarcita; 12: denticulado sobre lasca 
de cuarcita; 14: muesca bilateral sobre lasca de cuarcita (en color en la edición electrónica).
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El 78,3 % de estos productos alargados son de sílex 
neógeno. Solo seis presentan un talón lineal, por lo que 
la técnica de producción principal (y seguramente ex-
clusiva) ha sido la directa con percutor duro o semidu-
ro con cierta elasticidad. La angulación de extracción 
es la más abrupta entre los productos alcanzando de 
media 80°. Estos productos han sido obtenidos con ex-
tracciones longitudinales unipolares (55 %) y bipolares 
(45 %), tienen una o dos aristas longitudinales en la 
cara dorsal, aunque estas suelen ser sinuosas. 

No se han recuperado núcleos con negativos lami-
nares. Sin embargo por la morfología de los soportes, 
su estrechez, por ser alargados, relativamente finos, con 
filos sinuosos y aristas centrales y negativos anteriores 
algo desorganizados, así como por la presencia de dos 
flancos de núcleo fácilmente podrían encajar en una 
producción levallois (Fig. 3.9 y 3.11). Pero todo ello 
no nos permite descartar taxativamente el desarrollo 
de otros modelos de explotación laminares ad hoc.

Se han descrito 210 instrumentos (12,2 % del con-
junto), el 97,1 % de ellos sobre lasca (Tab. 1 y Figs. 2 
y 4). Los instrumentos sobre cantos son muy pequeños 
(42,2 mm de longitud media y solo uno supera los 
5  cm) (Fig. 2: 1). El peso medio es de 30 g, por lo 
que son útiles de una escasa contundencia (Tab. 3). 

En esta categoría estructural también la proporción 
entre el sílex (44,1 %) y la cuarcita (40 %) es muy similar. 
Los efectivos tienen dimensiones reducidas (41,3 mm de 
media), sin que ninguno supere los 10  cm (Fig. 3). El 
peso también es muy reducido (13,5 g de media) (Tab. 3). 

Las lascas retocadas (12,4 %) son las más grandes 
(superan en un 25 % las dimensiones medias de las 
lascas) y más pesadas (tienen un 54 % más de peso). 

Domina el retoque unifacial (89,5 %), directo 
(81 %), profundo o muy profundo (76,5 %), convexo 
(64 %) y semiabrupto (58 %). Hay 170 instrumentos 
simples (83,5 %) y 34 compuestos (Fig. 3.10). Des-
tacan las raederas (60 % del total: 96 simples y 24 
compuestas), denticulados (29,5 %), muescas (4,5 %), 
raspadores (3 %) y puntas (3 %) (Figs. 2 y 4). Se 
constata un alto grado de estandarización en relación 
a los soportes usados (principalmente lascas con dorso 
natural lateral), ángulos y longitud de filos.

La mayoría de las raederas solo presentan una se-
cuencia de retoque, escaseando las raederas sobreele-
vadas o escaleriformes. Entre los instrumentos com-
puestos destacan las raederas-denticulado (53 %). Los 
denticulados muestran la misma selección de formatos 
iniciales, ángulo y longitud de filo que las raederas. 

mm/g Cuarcita
Sílex

Cuarzo
Total

Neógeno Cretácico Media Desviación estándar

Longitud 31,2 27,3 27,2 26,5 29 11,3

Anchura 22,3 19,4 20,4 20,1 20,8 8,3

Espesor 8,3 7 9,7 8,6 7,7 4

Espesor talón 6,4 4,5 5,2 7,2 5,6 3,5

Filo útil 47,8 43 36,7 38,6 44,7 24,9

Peso 8,1 4,1 7,3 6,7 6,2 7,8

Ángulo percusión 75,3 76,6 79,1 78,1 76,1 15,2

Tab. 2.  Dimensiones, peso, filo útil y ángulo de percusión medios de las lascas del yacimiento musteriense de Valdegoba (Burgos).

Fig.  4.  Gráfico de Bagolini (1968) de los productos no retocados 
y no fracturados de Valdegoba (nº: 628) (en color en la edición 
electrónica).
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Las puntas son una de tipo tayaciense y dos mus-
teriense (Fig. 3.7, 3.10, 3.13 y 3.16). Cinco tienen 
fractura proximal pero ninguna los estigmas distales 
característicos de las puntas de proyectil (Rots y Plis-
son 2014).

Los raspadores son los instrumentos más pequeños 
(35 mm) (Fig. 2.17-19; Fig. 3.1). Su frente es semicir-
cular sin estandarización. Como morfotipo principal es 
el 3 % de los instrumentos y se asocia con el 6,4 % 
de las raederas y denticulados. Este porcentaje, uno de 
los más altos del Paleolítico medio peninsular, segu-
ramente esté relacionado con el intenso trabajo sobre 
las pieles de los rebecos. 

Este repertorio tecnológico lítico de Valdegoba está 
íntimamente relacionado con actividades domésticas y 
no cinegéticas.

5.  DISCUSIÓN 

En la Meseta norte se ha podido documentar la 
evolución del Paleolítico medio en un largo lapso cro-
nológico, que abarca desde la transición entre el Paleo-
lítico inferior y medio con el nivel TD10 de la Gran 
Dolina o el miembro estratigráfico medio de Ambrona 
entre 350-200 ka (Santonja y Pérez González 2006 y 
Ollé et al. 2013). 

El modelo tecnológico de TD10 no se generaliza en 
la Meseta norte. En cronologías posteriores a este nivel 
se constata un largo hiato que reitera los principales 
patrones tecnológicos del Modo 2 (Terradillos-Bernal y 
Rodríguez 2012; Ollé et al. 2013). En las cronologías 
posteriores, donde se enmarca Valdegoba, identifica-
mos yacimientos con una tecnología del Paleolítico 
medio sensu stricto que incrementan e intensifican las 
ocupaciones neandertales en entornos próximos (como 
el cantábrico). Incluso, se pueden identificar rasgos 
transicionales al Paleolítico superior (80-40 ka) (Baena 
et al. 2004; Higham et al. 2014), así como la aparición 

de esquemas laminares musterienses (Maíllo-Fernán-
dez 2007; Baena et al. 2012; inter alia). Entre ellos 
destacan (de norte a sur) Prado Vargas (Navazo y Díez 
2008), Cueva Corazón (Díez-Martín et al. 2011), San 
Quirce (Terradillos-Bernal et al. 2017), Galería de las 
Estatuas (Arsuaga et al. 2017), los yacimientos al aire 
libre en el entorno de la Sierra de Atapuerca (Navazo 
et al. 2011; Navazo y Carbonell 2014), Cueva Millán y 
Cueva La Ermita (Moure et al. 1997; Díez et al. 2008) 
y Abrigo del Molino (Álvarez-Alonso et al. 2018).

Cueva Corazón se localiza en el Cañón de la Horada-
da (Mave, Palencia). Tiene dos dataciones sobre cuarcitas 
termoalteradas de 96.567 ± 7.806 y 95.763 ± 7.456 ka 
(MAD-4712BIN) (Díez-Martín et al. 2011). La cuarcita 
(81 %) es la materia prima predominante, seguida del 
sílex y el cuarzo. Se han identificado dos grandes esque-
mas operativos de explotación: unifacial unidireccional 
(unipolar y longitudinal) y bifacial centrípeto (discoide 
y levallois). El método levallois representa el 35 % del 
total. Entre los instrumentos sobre lasca destacan las 
raederas, seguidas por los denticulados, perforadores y 
puntas (Díez-Martín et al. 2011; Sánchez-Yustos et al. 
2011).

El yacimiento de San Quirce (Alar del Rey, Palencia) 
tiene una datación por OSL de 73 ± 10 y 74 ± 16 ka 
(C-L3066). Los neandertales han generado un conjunto 
lítico escaso, con ciclos de talla cortos, en los que ape-
nas se incorpora sílex. Carece de una gran complejidad 
(sin grandes morfotipos, ni explotación levallois o qui-
na). Hay una alta proporción de percutores y yunques 
y una significativa especialización en los denticulados 
ligeros. Los análisis traceológicos han demostrado un 
aprovechamiento de recursos líticos, animales y vegeta-
les, resaltando una producción muy antigua de cordajes 
(Clemente et al. 2014).

Galería de las Estatuas (Sierra de Atapuerca, Bur-
gos) tiene unas dataciones entre 80 ± 5 y 112 ± 7 ka en 
el área GE-I y entre 70 ± 5 y 79 ± 5 ka para los niveles 
superiores del área GE-II (Demuro et al. s. f.). Se han 

Instrumentos 
sobre lasca 

mm/g

Cuarcita 
(92)

Sílex
Cuarzo 

(15)

Total (204)

Neógeno 
(89)

Cretácico 
(8) Media Desviación 

estándar

Longitud 43,4 40,8 33,1 37 41,3 11

Anchura 29,7 27 22,6 27,9 28,3 7,5

Espesor 11,2 10,5 11,6 10,9 10,9 4,1

Peso 17,1 10,3 10,7 13,1 13,51 10,7

Filo útil 70,8 69,8 53,4 61,4 69 29,4

Porcentaje filo retocado 56,8 71,5 70,2 54,1 68,1 29,3

Tab. 3.  Dimensiones y peso de los instrumentos sobre lasca del yacimiento musteriense de Valdegoba (Burgos).
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recuperado 499 piezas líticas. El sílex local es la ma-
teria prima preferente con el 83,8 %. También aparece 
cuarcita, arenisca, cuarzo y arenisca. Hay 402 lascas 
(80,6 % de las categorías estructurales) y 8 núcleos 
(1,6 %). Hay núcleos centrípetos, alguno posiblemente 
levallois. Los instrumentos sobre lasca suponen el 8 % 
del material. Destacan las raederas (18), alguna con 
retoque quina, y los denticulados (12). Los caballos 
y ciervos dominan en la fauna (Arsuaga et al. 2017).

En el entorno de la Sierra de Atapuerca se han 
localizado 31 yacimientos del Paleolítico medio al aire 
libre (Navazo y Carbonell 2014). Entre ellos sobresalen 
Hundidero (Navazo et al. 2011) con una datación por 
OSL de 70,556 ± 11,011 ka para el nivel más antiguo 
y de 30,221 ± 3,636 ka para el más moderno y Hotel 
California, con dataciones por OSL de 71 ± 5,6 ka y 
48,2 ± 3,3 ka, la más reciente (Arnold et al. 2013). Se 
usa, sobre todo, sílex local (cerca del 90 % del total). 
Destaca la explotación ortogonal y centrípeta para la 
producción de lascas pequeñas. Entre los instrumentos 
predominan los denticulados (Navazo et al. 2008).

El Abrigo del Molino (valle alto del río Eresma, 
Segovia) tiene dataciones en un rango entre 42-44 ka 
y entre 32,4 ± 1,7 y 56 ± 4,5 ka (Álvarez-Alonso et 
al. 2018). Predomina el sílex y el cuarzo. El conjunto 
tecnológico es de pequeñas dimensiones, la talla es 
principalmente local. En la explotación se recurre sobre 
todo a los métodos discoide y levallois y en la con-
figuración a denticulados, muescas y cantos tallados 
(Álvarez-Alonso et al. 2018).

Prado Vargas (Ojo Guareña, Burgos) tiene una cro-
nología de 46,4 ka (racemización de aminoácidos) (Na-
vazo et al. 2005). En la fauna destacan ciervos y cabras. 
Hay huesos quemados y retocadores óseos. Se seleccio-
na sílex y algo de cuarcita, arenisca, caliza silicificada 
y otros. Los métodos discoide, quina y levallois son los 
más frecuentes y, en la configuración, las raederas (algo 
más del 50 %), seguidas por los denticulados, puntas 
musterienses y raspadores. El retoque de las raederas 
suele ser quina o semiquina (Navazo y Díez 2008).

La Ermita (Hortigüela, Burgos) tiene una datación 
por C14 de 31,1 ± 5,5 ka (36,19 ± 5 ka cal BP) (OxA-
4603). Se han documentado unos 3.000 restos líticos. 
Entre la fauna destacan los restos de caballo, ciervo, 
cabra y rebeco. Algunos tienen marcas de descarne, 
fracturas y alguna mordedura. Hay varios retocadores 
óseos (Moure et al. 1997; Díez et al. 2008). Predomina 
el uso de sílex y cantos de cuarcita y la explotación 
discoide unifacial y bifacial. Hay algún núcleo levallois 
y ortogonal. Entre los casi 200 útiles sobre lasca, son 
frecuentes las raederas convexas, muchas con retoque 
quina (Díez et al. 2008).

Cueva Millán (Hortigüela, Burgos) tiene dataciones 
antiguas de 37,6 ± 0,7 ka y 37,45 ± 0,65 ka (C14) 
(GRN 11021/1161) (Moure et al. 1997). Los restos 

de ciervos y cabras, seguidos de rebecos y caballos, 
sin olvidar los numerosos conejos, son los dominantes. 
Las materias primas seleccionadas son sílex, cuarcita, 
cuarzo, caliza y arenisca. La explotación más utili-
zada es la discoide, seguida por la ortogonal, quina, 
levallois (muy escaso) y unipolar. En la configuración 
destacan las raederas, muchas de tipo quina. También 
hay muescas, denticulados y puntas (Navazo 2010).

Valdegoba presenta similitudes con algunos de los 
yacimientos comentados al aire libre de la Meseta 
norte. Comparte con Hundidero y Hotel California 
la importancia de lascas e instrumentos sobre lasca, 
cuyas dimensiones se reducen; abundan los denticula-
dos y muescas, pero ya aparece un grupo relevante de 
raederas. Las estrategias y métodos de talla son más 
complejos (discoide, levallois, kombewa) y se están 
desarrollando en ciclos más largos.

 Las mayores semejanzas se dan entre Valdegoba y 
los depósitos en cavidades. Predomina el sílex (salvo 
en sitios como Cueva Corazón, alejada de afloramien-
tos relevantes), los conjuntos son de pequeñas dimen-
siones, no hay instrumentos contundentes, destacan las 
raederas, pero aparecen las puntas y raspadores. Hay 
un desarrollo de métodos de explotación más comple-
jos y con ciclos más largos como el discoide (normal-
mente el más numeroso), levallois y quina. 

Uno de los elementos de Valdegoba que da pie a un 
debate muy interesante son los productos de tendencia 
laminar, que parecen ser fruto de explotación levallois 
(sin descartar taxativamente otros métodos). Esta carac-
terística no hace único a Valdegoba, ya que los produc-
tos laminares son un elemento común en el Paleolítico 
medio europeo, ya desde el OIS 8 (p. ej.; Bordes 1958; 
Tuffreau 1983; Revillion 1995; Pelegrin 1990). 

La presencia de productos con tendencia laminar 
genera otros debates muy relevantes como la compa-
ración cultural de las ocupaciones de la Meseta con 
las de la Región Cantábrica (Díez y Navazo 2005; 
Sánchez-Yustos y Díez-Martín 2015), por ser donde 
más tecnología laminar se ha descrito y por la localiza-
ción de Valdegoba en una zona de paso hacia la región 
cantábrica, sin dar por hecho una relación directa entre 
las poblaciones de ambas áreas por esta característica 
tecnológica. 

La comparación es una tarea compleja por tres ra-
zones básicas: la problemática de las dataciones (insu-
ficientes para poder establecer relaciones generales), el 
reducido número de yacimientos del Paleolítico medio 
en la vertiente sur de la Cordillera Cantábrica y la 
marcada variabilidad del Paleolítico medio cántabro 
(Carrión Santafé et al. 2008; Ríos-Garaizar 2008). La 
variabilidad del Musteriense cantábrico se observa en 
el macroutillaje de ofita y cuarcita de su fase final, así 
como en la relevancia de la explotación y retoque quina 
(Carrión Santafé et al. 2008; Mazo et al. 2011-2012, 
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Deschamps 2017; Ríos-Garaizar 2017), algo mucho 
menos evidente en la Meseta norte. Allí se documenta 
solo en Galería de las Estatuas, La Ermita (retoque) y 
Prado Vargas (explotación y retoque) (Díez et al. 2008; 
Navazo y Díez, 2008; Arsuaga et al. 2017).

Otro elemento diferenciador es la escasa aparición 
de denticulados en el Musteriense cantábrico (salvo en 
Cueva Morín) (Carrión Santafé et al. 2008), que en la 
Meseta norte son muy comunes, e incluso protagonistas 
de secuencias como las de San Quirce, los yacimientos 
al aire libre del entorno de Atapuerca o el Abrigo del 
Molino (Navazo et al. 2008; Terradillos-Bernal et al. 
2017; Álvarez-Alonso et al. 2018). En la región con-
tábrica destaca el uso de puntas (Carrión Santafé et 
al. 2008, Ríos-Garaizar 2008), mínimas en la Meseta 
norte, donde no destacan en ningún yacimiento. 

Estas áreas comparten una importante presencia de 
la explotación discoide y levallois, pero ello no basta 
para establecer relaciones culturales.

Valdegoba también propicia el debate sobre la tran-
sición al Paleolítico superior y las características de la 
crisis de los neandertales (demográfica, de intercambio 
genético, etc.) que desembocó en su extinción. Entre 
los caracteres que pueden evidenciarla están un au-
mento de la movilidad y el desarrollo de eventos no 
residenciales que conllevaría una mayor fragmentación 
de las cadenas operativas (Vaquero 2008; Carrión et al. 
2012) y la inclusión de materias primas lejanas como 
en Axlor o Arrillor (Ríos-Garaizar 2017). 

Valdegoba aporta un repertorio de continuidad con 
el Musteriense clásico. No se observa la aproximación 
de una crisis: la adquisición de materias primas es lo-
cal sin un tratamiento especial; perduran los esquemas 
típicamente musterienses, como el levallois y discoi-
de; y no hay conjuntos expeditivos. La ocupación de 
esta cavidad está muy especializada en la gestión de 
los rebecos y es estable y recurrente. Se documentan 
soportes de tendencia laminar pero no hay núcleos 
prismáticos, ni tendencia al microlitismo, ni leptoli-
tización, ni una producción generalizada de puntas.

La variabilidad de Valdegoba respecto al Paleolítico 
medio sensu stricto es escasa, pero ciertos rasgos par-
ticulares son cualitativamente muy importantes: 

a) se seleccionan dos grandes grupos de materias 
primas (sílex y cuarcita) con una gestión prácticamente 
idéntica; 

b) el sílex cretácico no destaca entre los instrumen-
tos sobre lasca, sino entre los núcleos; 

c) los retocadores óseos podrían haber subsanado 
la ausencia de retocadores líticos; 

d) los formatos reducidos de las bases han dificulta-
do una estandarización de la talla. Los núcleos son muy 
diversos por una continua corrección de angulaciones; 

e) poliedros y esferoides tienen una importante 
presencia; 

f) las lascas, por su tamaño y morfología, podrían 
haberse empleado en tareas de corte que requirieran 
escasa contundencia y gran precisión; 

g) faltan prácticamente los instrumentos de primera 
generación. No hay grandes instrumentos; 

h) hay una relevante proporción de productos de 
tendencia laminar, generados con percutor duro o con 
cierta elasticidad. La producción de estos soportes la-
minares debe ser fruto sobre todo del método Levallois; 

i) hay una escasa (casi nula) reactivación de los 
filos en los instrumentos sobre lasca;

j) sólo las características de dos puntas permitirían 
su uso como puntas de proyectil. La caza de los rebe-
cos quizá se realizara con elementos simples (picas o 
lanzas sin armar). 

Este repertorio lítico se ha empleado en un yaci-
miento caracterizado por ocupaciones cortas y estacio-
nales, sobre todo en verano, que aprovechan al máxi-
mo las variaciones en los movimientos altitudinales, 
climáticos y de formación de los rebaños de rebecos. 
Existe una caza intensa de muchos de los ungulados, en 
general individuos de talla pequeña, entre los que pre-
dominan los rebecos adultos, con algunos inmaduros, 
cuya edad sitúa su nacimiento principalmente entre la 
primavera y el inicio del invierno (Arceredillo 2016).

Buena parte de los restos óseos presentan marcas de 
actividad de los neandertales (principalmente marcas 
de corte y percusión) y de los carnívoros (mordeduras, 
huesos digeridos y fracturas), siendo difícil evaluar el 
grado de participación de cada agente (Díez 2006).

Ante la imposibilidad de realizar análisis traceo-
lógicos (por erosión superficial de la primera muestra 
analizada), los estudios tafonómicos pueden aproxi-
marnos a una asignación funcional válida al conjun-
to lítico. Pero debemos ser conscientes de que estos 
homínidos pudieron trabajar otros materiales no re-
cuperados, como la madera. Gracias a los estudios 
tafonómicos sabemos que lascas, soportes laminares 
y filos brutos se han empleado en un acceso primario 
(despellejamiento, desarticulación y evisceración). Los 
filos brutos y retocados muestran marcas de extracción 
de grasa, de tiras de carne, así como de aprovecha-
miento de pieles y forros de los animales.

La gran proporción de raederas se conecta segura-
mente con el trabajo de las pieles. Éstas pudieron ser 
un elemento sistemáticamente buscado en Valdegoba, 
ya que hay un claro tratamiento o aprovechamiento de 
estos productos secundarios (piel y cuero). 

Como se ha dicho, Valdegoba muestra importantes 
similitudes con el resto de yacimientos del Paleolítico 
medio de la Meseta norte, como una disminución del 
tamaño de las piezas, la ausencia de grandes morfoti-
pos o el predominio de lascas e instrumentos sobre las-
ca. Las diferencias esenciales están en la localización y 
la gestión económica desarrollada en los yacimientos. 
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Todos están en el borde de la Meseta norte, próximos 
a rebordes montañosos, en valles estrechos de paso o 
rutas de comunicación que facilitan el movimiento a 
ecosistemas diversos. Los depósitos aparecen en cue-
vas o en entornos muy próximos a ellas y son recu-
rrentes con ocupaciones breves en las que se genera 
una actividad intensa y variada.

Los neandertales habitaban ecotonos con una gran 
diversidad ecológica, en zonas de paso de entornos 
montañosos que facilitan la caza y además sirven de 
refugios climáticos. Es posible que la disminución de 
la densidad de población en la Meseta norte se debiera 
tanto a la dureza climática como también, consideran-
do ciertas evidencias de ADN, a una creciente frag-
mentación de los grupos humanos que llevó a una gran 
pérdida de población neandertal (Dalén et al. 2012).

6.  CONCLUSIONES

Valdegoba aporta evidencias muy relevantes sobre 
el poblamiento neandertal de la Meseta norte en el 
estadio isotópico 3 y en particular sobre sus respuestas 
técnicas en relación con actividades ligadas al aprove-
chamiento de recursos cárnicos y al trabajo de pieles 
y forros.

En Valdegoba los neandertales han generado un 
amplio conjunto lítico, con ciclos de talla largos y 
completos y gestión similar del sílex y la cuarcita. En 
la explotación destaca el método discoide y levallois, 
pero son muy relevantes cualitativamente los esferoides 
y la producción de soportes laminares. Esta última está 
muy especializada en las raederas, pequeñas, ligeras, 
de escasa contundencia, escasa reactivación y un uso 
de precisión. Este conjunto no aporta elementos tec-
nológicos que permitan inferir la proximidad de una 
crisis cultural neandertal.

Los neandertales de Valdegoba han gestionado este 
entorno con ocupaciones cortas, repetidas y estacio-
nales. Han aprovechado los rebaños de los rebecos 
para su caza sistemática con instrumentos no armados. 
Estos rebecos (y otros mamíferos) se han despelleja-
do, desarticulado y eviscerado con lascas y soportes 
laminares de sílex y cuarcita. Con los instrumentos 
retocados (básicamente raederas) se ha extraído la gra-
sa y se han cortado tiras de carne para aprovechar las 
pieles y confeccionar forros.

Valdegoba es un yacimiento de gran relevancia, no 
sólo por ser el único en haber aportado restos óseos 
de neandertales en la Meseta norte, sino también por 
mostrarnos cómo este grupo ha gestionado un entorno 
tan concreto, en un momento climático complejo, con 
un conjunto tecnológico adaptado al aprovechamiento 
integral de los herbívoros, en el inicio del ocaso de 
los neandertales.
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